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Muchos jasidim de Breslov estaban dispuestos a trabajar en
empleos de poca importancia para poder ganarse la vida con sus
propias manos en lugar de depender de la generosidad de otros.
Los trabajadores entre los jasidim Breslover a menudo citaban
las palabras de Rebe Najman en Likutey Moharan: “Cuando uno
trabaja como es debido…”

 

El Rebe quería decir que, si bien hay algo noble en el trabajo
en sí mismo, también es necesario enfocar el sustento de uno
con  la  perspectiva  correcta  –  “como  corresponde”.  Si  es
posible, debemos trabajar sin estar completamente absorbidos
por nuestro trabajo. De esta manera, podemos centrarnos más
fácilmente  en  la  espiritualidad  incluso  mientras  estamos
involucrados  en  las  preocupaciones  mundanas.  Incluso  si
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nuestro  trabajo  requiere  hasta  la  última  gota  de  nuestra
atención,  deberíamos  tomar  descansos  y  centrar  nuestra
atención en la Fuente Primordial, porque Dios es el Único que
determina lo que ganamos, cómo lo ganamos y cuánta alegría
tendremos en nuestras ganancias.

Muchos jasidim de Breslov estaban dispuestos a trabajar en
empleos de poca importancia para poder ganarse la vida con
sus propias manos en lugar de depender de la generosidad de

otros

Los muchos Bresloveros que centraban gran parte de su tiempo y
energías en el servicio Divino también consideraron el trabajo
como un valor espiritual. Debido a que eran tan cuidadosos en
utilizar cada momento disponible para la Torá y la plegaria,
estos jasidim eran a menudo personas muy pobres. Sin embargo,
trabajaban duro en cualquier trabajo que pudieran encontrar,
incluso si parecía estar por debajo de su dignidad. Como dicen
nuestros Sabios, uno debe incluso desollar un cadáver en el
mercado si esa es la única manera de ganarse la vida (Bava
Batra 110a).

Reb  Yaakov  Berdichever  vendía  velas.  Era  costumbre,  justo



antes de Yom Kipur, encender una vela por cada pareja casada y
dejarla en la sinagoga. Naturalmente, Erev Yom Kipur era un
gran momento para vender velas. Aun así, la gente se asombraba
al ver a Reb Yaakov de pie en el mercado prácticamente todo el
día, haciendo señas a los clientes. Aunque era una persona muy
espiritual, ese era su trabajo en la víspera de Yom Kipur – y
no dudaba en llevarlo a cabo aunque pareciera de poca monta.

 

Rebe David Shechter contó una vez de cierto jasid Breslovero
que vendía bebidas frías en la calle. Este hombre era muy
cuidadoso  en  hacer  hitbodedut  (plegaria  privada  a  Dios)
siempre que era posible entre una venta y otra. Reb David a
menudo veía a este hombre en un profundo estado de unión con
el Todopoderoso, sonriendo y vendiendo sus mercancías. Esto es
lo  que  los  jasidim  querían  decir  con  trabajar  “como  es
debido”.

 

Basado en Síaj Sarfey Kodesh VI:283, V:350

 


